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RESUMEN

La autoradel artículosostieneque la historia del amordeDido y Eneas
hay queestudiarlaapartir del verseo12 del libro 1 dela Eneiday quedicha
historia ocupalos seis primeros libros del poema;el libro IV desarrollael
episodiocentral.Seseñalael granpesoquetienenlos libros II y III, general-
mentedescuidados,y se prestatambiénatenciónal libro y. Se analizatam-
bién el episodiodel libro VI en el que los protagonistasse encuentrande
nuevoy se estudianen él los motivos comunescon las historiasde amantes
abandonadasprecedentes.Serechazanlas interpretacionesquehacendel li-
bro IV un epilio o unatragedia,por no serestelibro separabledel restode la
historia.Se comentantambiénlas fuentesy episodiosrelativosa lacartagine-
say el troyanoquesecontienenenlos libros 1-VI.

SUMMARY

Theautoressof this articleholdsthat te story of the ¡oveof Dido bet-
weenAeneasmustbe studiedstorting from verse12 in Book 1 of theAeneid,
andsheholdsalso that the saidstory takesup thefirst six booksof the poem.
Book IV dealswith te main episode.Thegreatsignificanceof BooksII and
III is emphasized;they wereusuallyignored.Attention is also poid to Book
y. Sheanalyseste episodeof Book VI where te protagonistsmeet again,
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andshestudiesthecommonmotives,alsoseenin the previousstories,of re-
jectedsuitores.Statementsthat regardBook IV as a tragedyor an epyllion
are refutedbecausethisBook cannotbe exciudedfrom thewhole story.The
sourcesand episodesabout the Carthaginianwoman and the trojan man in
Books1-VI arealso discussed.

La «Eneida»de Virgilio constituye un intertexto, es decir, una historia
original creadapor Virgilio mediantela utilización, fundamentalmente,de
una tradición literaria que va desdela epopeyay tragediagriegashastala
poesíaneotéricaromana,tradiciónque el mantuanofunde con datosquele
proporcionanla leyenday la historiografía1~

Parala historia de Dido, espocolo quela historiografíale proporciona.
La posibilidad dela relaciónEneas-Didotienesu fundamento,en primer lu-
gar, en el sincronismoqueestablecióel historiador Timeo parala fundación
de Cartagoy la de Roma2 Paraesteescritorsiciliano, tanto unacomo otra
ciudad, habríansido fundadasen el 814 a.C. y la heroína,a la que dabael
nombrede Theiossó(teníanoticiatambiéndel nombrede Elissa,fenicio para
él, y del de Deidci, quele habíandadolos Libios debido a su largo peregri-
nar),despuésdel asesinatode sumaridoa manosde suhermanoPigmalión,
rey de Tiro, huyendo deestaciudad, habíabuscadouna nuevasedey había
fundadoCartago.El rey delos Libios, encuyaregiónse levantabala ciudad,
la habíasolicitadoen matrimonio,perola reinapor respetoal juramentode
fidelidad dado a Siqueo, el marido muerto, habíarechazadola propuesta;
después,debidoa quelos ciudadanosla forzabana aceptar,fingiendola cele-
braciónde un rito paralibrarsedel juramento,se dio muertearrojándosea
las llamasde unahoguera.No hay en nuestrohistoriadorningunanoticia de
unarelaciónDido-Eneas~.

En la versióndeJustino,reelaboraciónde PompeyoTrogo, la leyendaes
esencialmentela misma,pero,ademásdealgunadiferencialigera, añadeele-
mentosnuevos:nos da el nombredel padrede Pigmalión y Elissa, llamado
Mutto; el maridose llama aquíAcherbay erasacerdotede Hérculesencon-
tramostambiénen Justinoel nombredel rey de los maxitanos,1-barbas,que
ademásde solicitar la manode la reinaamenazacon la guerra;la muertede

1 La leyendade Eneasse conocíaen Italia desdeel siglo VIII a.C. y Virgilio (cfr. Macro-
I,io, Saturnales1, II) la habíaestudiadoteniendoen cuentalos reflejosdetodo tipo: étnicos,
geográficos,religiosose históricos(cfr. A. Cattivera,«La conscienzanazionaleitalianain Virgi-
lio e in Dante,.Atá del convegnodestatu virgiliani Liceo Classico«C. DAnunzio”. Pescara23-
24-25ottobre1981,SanGabrielel

982,p• 31).
2 Cfr. R. Lamacehia,<‘Didone e Ajace, Studidi poesialatina ¿a onoredi Antonio Traglia, 1,

Roma1979,p. 440.
Cfr. A. La Penna,voz Didone, <‘EnciclopediaVirgiliana» II, Roma 1985, p. 53, y P. 1.

Enk, “La tragédiedeDidon”, Latomus 16, 4(1957),PP.641-642.
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Dido sepresentade un modo algo distinto, ya quefingeun rito fúnebreen
honor del maridoy, despuésde lanzarsea la pira, sematacon la espada;es
posiblequeesteúltimo datohayasido introducidopor el historiador tenien-
do encuentala versióndeVirgilio, yaquesureelaboraciónesposterior‘%

El amorde Dido por Eneases muy probableque seencontraseya en el
Be/ítemPoenicumdcNevio; aunqueno senoshaconservadoningúnfragmen-
to en el quesebablede tal relación amorosa,sabemospor ServioDanielino
queDido y Ana estabanpresentesen el poemaneviano:cuitesfltiae fuerunt
Anna et Dido 5; si a ello unimosqueenel Be/ítemPoenicumestabapresenteel
episodiode la tempestad,que con anterioridada Virgilio hubo discusiones
eruditassobreel amorde Dido y Eneas6 y queVarrón habíaafirmadoque
quien sehabíaarrojadoa la pira por amorde EneaseraAnay no Dido, es
lógico pensarque la discusiónse refiriesea Nevio. Eranaturalquela inven-
ción de Nevio ofreciesedificultades,ya que la cronologíaquecomúnmente
seaceptabano erala dadapor Timeo ~, sino quese admitíaquela destruc-
ción de Troyahabíatenido lugarpoco despuésde comienzosdel siglo xii a.
C., cuatrosiglosantesdela fundacióndeCartagoen el 814 a. C. Aunquehay
estudiososqueconsideranquelaaventuraamorosade Eneases invenciónde
Virgilio, la opinión quedominaes la de aceptarque la historia del amorde
Dido tiene suorigenen Nevio, a quien se la sugeriríanla Circe y la Calipso
de la Odisea,y la que creoquees la acertada~. A pesarde ello, la brevedad
quedebió tenerel episodioneviano,noslleva a pensarque la riquezade de-
tallesy maticesde la historiatal comola encontramosenVirgilio, procedede
otrasfuentes,de las quetoma motivos épicosy dramáticos,así comosolucio-
nesformales,y dela originalidaddel poetadeMantua~.

Otrasfuenteslatinascuyainfluencia seadmite,ademásdel C. 64 de Ca-
tulo, del quehablarémásadelante,debieronsersindudatragediascomoMe-
dcii deEnioy Medeao ArgonautaedeAcio 10

Cir. Fnk, ibid y Lamacehia,op. cii., p. 446.
ServioDan.adAentIV, 9.

6 Ateyo Filólogo, un contemporáneode Varrón,habíaplanteadoenun escrito cm amaverk
Diflun Aeneas(dr. La Penna,op. ci., p. 52).

~ V.supra,p.l.
Noentroaquíen la discusióndel problema,porqueenun artículoenprensatitulado “La

epopeyalatina: tradición e innovación»lo hagobastanteextensamente.dr, sobreel tema La
Penna,Op. ciÉPp. 52-53;A. Mazzarino,11 racanro di Enea.Per una iníerpretazionedellIlliupersi-
de virgiliana, Tormo 1955,Pp. 54-59 y A. Salvatore, Letturadel secondolibro dell’ Eneide»,
Lenuraevirgilianae a curadi M. Gigante,y. 33, <L’Eneide,NapoIl 1983,PP.34-35.

Cfr. Salvatore,¿bid; A. Camps,«Letiuradel primo libro dell’ Eneide”, Lenurae... (y. a.8),
p. 27, y A. Traglia,“Letiura del quartolibro deIl’Eneide’, ibid, pp. 159-61.

~O Cir. Z. di Tillio, «Lhybrisdi Didone»,Ant.. (it 1), p. 166y VV 51 Maguinnes,«L’ inspira-
tion tragiquedeL’Énéide,,, L’Antiquiíé ClassiqueXXXII (1963)Pp. 478-79.(aunquea lo largo
del articulo voy a citar másvecesa esteautor,no compartotodossus criterios,especialmente
susconsideracionescristianizantes,ya que aplicarcualquiertipo decreenciasreligiosasalaná-
lisis dela obradeVirgilio, no mepareceprocedente).
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Perofue sobretodoen la literaturagriegadondeVirgilio buscóy encon-
tró inspiraciónparael tratamientode lahistoriaqueNevio le habíasugerido.

Por señalarde modo someroalgunospasajesen los que estápresente
Homero,me limitaré a aludir a los siguientes:a lasgestasde los troyanosre-
presentadasen el templode Cartago,queEneascontemplay queconstituyen
el equivalenteal relatoque escuchaOdiseoen el reino de los feacios,episo-
dios ambosqueprovocan,respectivamente,el llanto de uno y otro héroe;al
relatoquehaceEneasaDido y quehacepensarinevitablementeen el deUli-
sesaAlcinoo y a suesposaII; a la prosopopeyadela Fama,en la queencon-
tramostambién,ademásde elementoshoméricos,elementosprocedentesde
Hesíodo12; y, por último, a la escenadel encuentrodel héroecon la reinade
Cartagoen el mundo infernal,parala queVirgilio encuentrainspíracionen
cl «Catálogode lasdamas»(OdiseaXI) y enel silenciode Ayaxdel mismoli-
bro (el paraleloDido-Ayax estabaya reconocidopor la críticaantigua,con
cretamentepor Macrobio y Servio quedestacan,respectivamente,la hostili-
dad comúna ambospersonajesanteel rival y los detallescomunesa las dos
escenas13)

La fuentefundamentalde inspiracióndel libro IV, central para el episo-
dio amoroso,hayquebuscarlaen la tragediagriega(Sófoclesy Eurípides)14,

en la epopeyahelenística(Apolonio deRodas)15 y enCatulo(sobretodo en

Aen.lIy III. Cfr. Salvatore,op.da.,p.34,yMazarino,op. cit,pp.44-45.
Aen. IV i73-197.Cfr.Traglia,op. ¿ftp. 143.

~ Aen.VI 440-476.Cfr. Lamacehia,op. cii., PP.433 y 436-438;D’Elia. “Lettura del sesto
libro dellEneide, Letturae...(y. n. 8), Pp. 192-193.y .1. Heurgon,«Le silencetragiquede Didon
(ÉnéideVI, 450-467»,Melangesdephilosophie,de Ijítératureet d’histoirc ancienneoffertsá Pie-
rre Boyancé~Rome1974,~p.39.~-96.

“ Sobreel caráctertrágicode los personajesdeVirgilio y de la propiaDido, cfr. Di Tillio,
«L’hybris di Didone»,AtiL.. (n. 1), pp. 165 ss.

‘~ Cfr. C. Filograsso,‘II tcmadela ¡norte in Medeaen Dido, ibid, pp. 173-175(tampoco
comparto,por las razonesya indicadasparaMaguinnes(n. 10), aunquelo utilice paraotrosas-
pecios,el intento deesteautor de cristianizar las intencionesdeVirgilio), St. Farron, Vcrgits
Acneid:A PoemofGrief& Love, Leiden-NcwYork-Kéln 1993, pp. 56 y 97; Desiderio,“La do-
lenteumanitádei personaggifemminili dellEneide, Ant.. (n. 1), pp. 77-87,piensaque el en-
cuentroDido-Eneasdela Eneidatieneun relievemuchomayory un mayorsignificado que el
amordeMedeay Jasón;consideraa esteúltimo egoístay mezquino,mientrasqueEneasesun
héroecansadoqueanteponeala amadasusdeberesmorales(no compartola ideadeDesiderio
de que Virgilio ha creado el personajede Dido parahacer más dolorosa la humanidadde
Eneas).Enk (op. ¿it, pp. 636 ss.)sesumaa la opinión deAustín,queen su ediciónde la Eneida
afirma que el discursoque Dido dirige a Eneasno sepuedecompararcon las palabrasde la
Medeade Apolonio, ni con lasde la deEurípides;la heroínavirgiliana es paraEnk una crea-
ciónoriginal deVirgilio que no desmereceanteningúnmodelogriego.TantoServiocomoMa-
crobio indican queVirgilio habíatomadotodo: mdclotusbit liber traslanísesídc tertio Apolonil
(Serv.ad íleo. IV 1), o casitodo (Macrobio)deApolonio; Pascoli admiteenrelacióncon Argo-
naútica algunainspiración»(cfr.Buscaroli, Virgilio, 11 libro di Didone,Cittá di Castelo 1932,ad
Aco. IV, 1). Para l-torstall (cfr. N. l-lorsfall, Virgilio: lepopeain alambico,Napoli, 1991, pSO)la
atirmacióndeque el libro IV deEneidaestáformadopor el III deArgonaúticaes un lugarco-
mun que constituyemásque un simple error.Hay que tenerencuentaque enApolonio la his-
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el C. 64) 16• Son las amantesabandonadasdel mito (Medeay Ariadna) las
queestánenla basedel personajedeDido 17; estopor lo quetocaal amor ~

La facetaheroica de la reina19 la ha dibujadoVirgilio inspirándoseen el
Ayax deSófocles.Deestafuentehablaréensumomento.

La historia de Eneasy Dido no hasido, a mi juicio, estudiadacorrecta-
mente;y estopor unarazón:no seha reparadosuficientementeenquedicha
historia ocupalos seis primeros libros. En trabajosmíos anterioresfijé mi
atención,ademásdeen el carácterheroicode Eneas,enel carácterdehéroes
legítimosy de representanteslegitimadosdesus respectivospueblosde Dido
y deTurno 20• Puesbien,mientrasEneas,como protagonista,actúadesdeel
comienzoal fin del poema,Dido estápresenteenlos libros 1-VI y Turno en
los librosVIJ-XII 21

Que la historia de Dido y Eneascomíenzaen el libro 1, nos lo dice
Camps22; perono esen el verso300,como él afirma,dondeestahistoriatie-

toria finalizabaconel triunfo delapasióny el matrimonioy no sellegaa la ruptura;el episodio
deHipsípila del libro 1 deArgonaútica,encambio,sí ofrecíaaVirgilio unahistoriadeabando-
no queel poetapudotenerencuentay no hayqueolvidara la Filide deCalimacoqueseahor-
caenun bosqueal serabandonadaporDemofoonte(cfr. G. Puccioni, II libro di Didone», Ci-
vi/ni Classicae Cristiana, pp. 281-282y 284,y La Penna,op. 0i4 p. 53).

16 Aparte dequeel motivo deAriadnay Teseoaparecedosvecesen Eneida(V 558ss.y
comienzosdelVI) lapresenciadeCatuloesclarísima;bastenlos siguientesejemplos:sedcon”-
bia laeta, sedoptatoshymanaeos(Cat.64,141)/perconubianostra,per inceptoshymenaeos(Aeit
IV, 316); ... utinam ne temporeprimo! Gnosia Cecropiaetetigissentlitora pupes(Cat. 64,171 s,)/
fel¿x,heu nimium felix, si litora tantun, numquamDardaniaetetigissentnostra carinae(Aen. IV,
657 s.), cfr. D. Knecht, <‘Virgile et sesmodéleslatins»,LAntiquité ClassiqueXXII (1963),Pp.
501 Ss; y. et. R. E. H. WestendorpBoerma,«Vergil’s Debtto Catullus’,Acta Classica1(1958),
pp. 57 ss., 5. Sanvitale,<Assonancedi poesia:Ariannae Dido», Ant.. (n. 1), pp. 190-215,La
Penna,op. ¿it, p. 53, y Farron,op. ciÉ, pp. 83 ss., 99 y 123.HayunadiferenciaentreMedeay
Ariadna,y Dido; lasdosprimerasno muereny Dido sí.Cfr. ¿nfran. 134.

‘~ No hayqueolvidar tampocoa lasCircey Calipsohoméricas(cfr. N Horsfall,op. cii., p.
68). AunqueApolonio y Catulonosremitena Eurípides(cfr. Eurípides,Medea1 ss y 502 ss.,
Apolonio, Arg. III 773ss. y IV 32-33,y Catulo64 171 ss.,Maguinnes,op. ciÉ, pp. 478-79),Vir-
gilió recurriódirectamentealaMedeadel trágico(La Penna,op. ciÉ, p. 53). Parala bibliografía
relativaalos ecosdela pasióny dela ternuradeAriadnaqueseescuchanenDido, cfr. ibid No
obstante,cuandoel mantuanoabordael temadela amanteabandonada,éstesehabíaconverti-
doya enun topos(cfr. et ¿bid).

It Enel libro IV la presenciadeHomeroquedamarginadapor ladeEurípides,Apolonioy
Catulo(cfr. LaPenna,op. ¿it, p.53).

‘» La Penna, AnataeDidone»,MaiaXIX (1967),p. 314, opinaqueentrelasdosfases,la
dereinamajestuosay humanay la mujerdominadaporunapasiónirracional,hayun hiato que
Virgilio, al no hacernosentreverel procesopsicológicoporel cualpasadeunaa otra,no hasa-
bido llenar.

20 Cfr. D. Estefanía,Estructurasdela épica latina, Madrid 1977,pp. 6y 7, y «Héroesy prota-
gonistasenla Epicalatina»,Actasdel VCongresoEspañolde EstudiosClásicos,Madrid 1978,p.
582. LascorrespondenciasexistentesentrelashistoriasdeDido y deTurnolasestudiaCamps
(Cfr. A. Camps,An Introduction to Virgil’sAenegOxford 1969,pp. 3 1-40).

2> Cfr. L. Feder,«Vergil’sTragic theme»,TheClassicaliournal49(1954),p. 197.
22 Cfr. «Lettura...»,p. 15.
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necomienzo.Deella sehablaya en el verso 12;el futuro deCartago,y con él
el de Dido, estáfijado por las Parcas(sicuoiuereParcas)23 desdeel momento
en queéstas,o el Fatum,encarnadopor el padrede los dioses,fijaron el de-
sarrollode la historia de la humanidad;el cumplimiento de la maldición de
Dido pidiendoun futuro vengador(Aníbal) y sangrientasluchasentreRoma
y Cartago,cuandose disponea a morir, estáya predeterminado:Progeniem
sedenim Trajana a sanguineduci/ audierat Tyrias aiim quae uerteretarces;/
hincpapuiumlate regembel/oquesuperbum/uenturumexcidioLybiae24~

El planteamientopersonalde Virgilio, que haceque todo el acontecer
del mundoestéprogramadopreviamentepor el Hado, traecomoconsecuen-
cia que no sólo el libro IV, como dice Brignoli 25, sino quetodo el episodio
de amory desufrimientode Dido y Eneasestédominadopor el Destino26;

los dos protagonistas,cuyos pueblostienen queserhostiles,porqueasí está
previsto,sonvictimas defuerzasqueson superioresa ellos y queseoponen
entresí 22, a la vezque,disminuyendola responsabilidadde ambos,los con-
viertenen infelices.ParaTraglia 28, Virgilio no haconseguidoresolverel pro-
blemade las relacionesentreel Hadoy el deseodelos hombres.

Venus, antesdequeEneasseencuentrecon la cartaginesa,le hacesaber
quién esDido 29: unareina(ImperiumDido regia 30 víctima deuna injusticia
y protagonistade unaseriede vicisitudes(... Longaest iniuria, /ongae¡amba-
ges...),que,aconsecuenciadel amor, hasufrido (magnomisenaedilectusama-
re. ... aegram/... amantem).El amorde Siqueohabíasupuestoparaella una
ayudamásalládela muerte(... in somnisinhumati uenit imaga¡ caniugiát./../..
ce/erarefugampatriaqueexcederesuadet/ auxiliumqueuiaeteetereste/lure reclu-
dit/ thesauros)31~ Era, además,unaheroínaque,al frentede supueblo,había
realizadounaempresanacional(duxfeminafactO 32 Eneasla encontraráad-

23 Aen.1,22.
24 Ma. 1,19-22.
25 Cfr. F.M. Brignoli, LagenesidellEneide,Roma1935,p.55.
26 No compartoen absolutola opinión de que el destinono esesencialen la Eneida y no

afectaa la relaciónDido Eneassostenidapor Traey(cfr. H. L. Tracy, «Fatadeumand ihe Ac-
tion of ihe Aencid», Greece& RomelX(1964)pp. 188-195).

27 El hechode quelos acontecimientosesténdominadospor estasfuerzascontrapuestas,
destruccióny muertefrente a piedady honor.asemejala historiade Dido y Eneasa los dramas
del teatrogriego,afirmaDi Tillio (op. ¿it.,p. 170).

2< op. ciÉ,pp. 138-140.
29 Ma.!, 338-368.

~ Cfr. LaPenna, Amata...’,p. 314
3’ A diferenciade la joven Medea(cfr. La Penna,Didone, p. 53 y Filograsso, op. ¿it., p.

177)y deAriadna,cuyoamorporJasóno Teseo,respectivamente,esparaellasel primero,Di-
do es ya una mujer maduracon experienciadel amor y del matrimonio, ligada a su marido
muertopor un vinculo de fidelidad.

32 El carácterheroicodeDido, comoafirma Lamaechia,op. ¿it., pp. 440-442,le veníaya al
mantuanode la tradición historiográficay de Nevio. El italiano dice que Virgilio no consiguió
enningúnmomentodesvestira Dido de estanaturalezaheroicaoriginaria,de forma que el pa-
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ministrando justicia y distribuyendo equitativamente el trabajo entre sus súb-
ditos (Jura dabat legesque uiris, operumque laborem/ partibus aequabat iustis
aut sorte trahebat 33).

Por otra parte, el encuentro de Eneas y la reina en Cartago está condicio-
nado por intervenciones divinas, componente obligado de la epopeya clási-
ca 34 y helenística 35. Júpiter envía a Mercurio para predisponer favorable-
mente a la reina 36 y cuando el héroe llegue a su presencia, Dido tendrá un
«ánimo bien dispuesto» (quietum) y «sentimientos benévolos». Dido sabía
quiénes eran los troyanos y conocía las desgracias de Troya, circunstancia
que conmueve a Eneas y le hace concebir esperanzas 37 (sunt lacrimae rerum

et mentem mortalia tangunt/ solue metus,. feret haec aliquam tibi fama salutem

le dice a Acates 38); en su conversación con Ilioneo la reina manifiesta este
conocimiento: quis genus Aeneadum, quis Troiae nescit urbem,/ uirtutesque ui-

rosque aut tanti incendia belli?39. Ilioneo, a su vez, le habla de Eneas como

rey justo, dotado de pietas y valiente: Rex erat Aeneas nobis, quo iustior alter/

pel de mujer enamorada no llega a fundirse con el de la heroína fundadora de Cartago, sino que
simplemente se superpone; de ahí su semejanza con Ayax (v. supra, p. 3). Las circunstancias de
la muerte de Dido son análogas también a las de la de este héroe, como veremos más adelante,
y es que, dice también la estudiosa italiana (p. 460), al haber consagrado la tradición a Dido
como una virago, el poeta sintió la necesidad de infundirle el alma y atribuirle los comporta-
mientos de un héroe aqueo típico de la tradición épico-trágica como el Ayax homérico y sofo-
cleo; ello se debe a que Virgilio, consciente de que está tratando épicamente un tema que se
mueve entre la historia y la leyenda, se inspira en modelos homéricos o procedentes de la tradi-
ción, que se comportan no conforme a la moral augustea, sino de acuerdo con el código del ho-
nor (p. 440). La energía viril de Dido la destaca también La Penna, «Amata...», p. 317, aunque
para este latinista, la reina no puede evitar, sin embargo, el cerco de una inferioridad femenina,
que caracteriza, dice, a las mujeres de la Eneida (Cfr. Didone, p 55).

33 Aen. 1, 507-508. A propósito del afán de Dido por reconstruir la ciudad, La Penna (Di-
done, p. 54) recuerda la hipótesis de que Virgilio da tanto relieve a este hecho y a la detención
de Eneas en Cartago, porque Octaviano había retornado un proyecto formulado por César para
la reconstrucción de la misma, aunque admite la posibilidad de que Virgilio no tuviese noticia y
afirma que el texto de Virgilio no ofrece ningún apoyo para dicha hipótesis. Horsfall (op. cit.,
pp. 136-137) atribuye a la densidad descriptiva en este punto una función moral, ya que los de-
talles que hacen de Cartago una ciudad moderna y rica constituyen la definición de una trampa
moral.

34 En la historia amorosa de Eneas y Dido, la presencia e intervención de la divinidad, pre-
cisamente porque ambos están condicionados por el destino, no son superfluas; ellas son las
que dan a la aventura un sentido trágico (cfr. La Penna, Didone, p. 55, Y Farron, op. cit., p.61).

35 Cfr.Farron,op.cit.,p.127.
36 Aen. 1, 297-304.
37 Aparte de que los azares de la guerra de Troya estaban representados en el templo de

Juno (Eneas se ve en las pinturas representado entre los principales de los aqueos, vv. 457-
478), Dido había oído hablar de Eneas como guerrero (cfr. Horsfall, op. cit, p. 85).

38 Aen. 1 462-63. El alivio experimentado por Eneas al ver que se encuentra entre gentes
que conocen la historia de su patria y que, al tiempo que los admiran, sienten piedad por ellos,
provoca en el héroe un cambio que lo hace vulnerable, piensa Camps «<Lettura...», p. 27), a las
tentaciones.

39 Aen. 1, 565-66.
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necpietatefuiit,necbello maior etarmis40; la reinahacegalade sugenerosidad
ofreciéndolesque compartancon ella su ciudad4, si así lo desean,y mani-
fiesta el deseode queEneaspudieseestarpresente(Atque utinam rex ipse../
adforetAeneas.’)42

La presenciade Eneas,salido de la nubecon que Venuslo habíacubier-
to ‘~, y suspalabrasvaticinanya,veladamente,el final de laaventura;el héroe
hablade las alabanzasque haráde Dido cualesquieraque seanlas tierrasa
donde el destino lo llame (semperhonosnamenquetuam haudesquemane-
bun~/quaemecumqueteocan?terrae44); la tmesisponede relieve un destino
desconocido45.

La seriede escenasde las que he venido hablando(dolor de Eneasal
contemplarlas pinturasde la guerrade Troya,las palabrasde súplicade Ilio-
neo a Dido, la humanidaddelas palabrasde ésta,la emociónde Eneasante
sugenerosidad),sugieren,ajuicio deCamps46, un estadodeánimo.

En el libro 1 sedescribe,además,algo que,si no es el factor decisivopara
el nacimientodel amor, lo condicionade maneraimportante:el atractivofísi-
co de los protagonistas (regina... pulcherrima.../.../Quauis... /..Duana...;...Ae-
neas... os humerosquedeasimilis; ... decaram/caesariem...lumenqueiuuentae/
purpureumet laetosoculishonares).El atractivode EneasimpresionaaDido
(obstipuitprimaaspectu...Dido) 48 y a él aludirácuandoel el libro IV, hacién-
dola confidentede suamor,dice a suhermanaAna: quemseseoreferens...!/.../
salushie inflexil sensus

Las desgraciasque amboshan sufrido contribuyen,por otra parte,a la
compenetraciónde ambos(nonignara malimiserissuccurreredisco51<).

A todas estascircunstancias,tan propicias para el nacimiento de un

~ Aco.1,544-45.
“ Aen.1,572-73.
~ Aen1,575-76.
r Esteepisodioesanálogoal de Apolonio de Rodas(Arg. III, 210-214)enel que Hera,

preocupadapor los Argonautas,difundepor la ciudaduna nieblamuy fina conobjeto deocul-
tarlosa la multitud de los coleos,durantesu caminohaciael palaciodeEetes.Una vez que re-
corrieronla llanura y llegaron al palacio, la diosadispersólas nubes(Sobreéstay otrasseme-
janzasentreel poemadeApolonio y la Eneida,cfr. C.Filograsso,op. ¿it, p. 174).

~ Aen.1,609-610
~ Sobreel agradecimientode Eneasy su promesade recordarsiemprea Dido, y. Camps.

“Leitura . p. 28. A esteestudiosole parecenatural que el héroeprometarecordarsiemprea
Dido, seacual seasu destinodefinitivo.

~» Cfr. Camps,¿bid, pp. 17-18.
“~ Aenu 1,496-504y 588-593.
~ TambiénJasón(Arg. III, 443-447) resplandecíaentretodos por su bellezay atraía las

miradasdeMedea.

5» Aen, 1, 630. Sobrela semejanzade los casosde Dido y Eneas,puestaen boca de la pri-

¡nera (me quoque per multossimihsfortuna labores/iacíatani hacdemumuolui¡ consistereterra,
Aen.1, 628-29). y. Camps, Lettura...,Pp.27-28.
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amor,vienea sumarseunanuevaintervencióndivina, la deVenus,preocupa-
dapor la seguridadde Eneas,su hijo. QuierequeCupido,tomandoel aspec-
to de Ascanio,introduzcaen Dido la locuradel amor: ... utfaciemmutatuse?
ona Cupido/produ/ci Ascanioteenia?,donisqueft¿rentem¡ incendatreginama?-
queossibusimp/icet ignem51;fi¿rentemanticipala conductade Dido anterior
al suicidio. VenustemeporquevequeEneaspuedeservíctima de algunaar-
guciade la cartaginesa:Nunc PhoenissatenaDido bhandisquemoratur/uoci-
bus52, e? uereorquo se¡unonuauertant/hospitia y tiendeen torno a Dido las
redesdeun ardid y del amor: ... capereantedohise?cingereflamma~ / reginam
meditor,ne quo senuminemute4/sedmagnoAeneaemecumteneaturamore;
con do/isy la voz pasiva teneaturel poetanos estáindicandoqueDido va a
servíctimade un amorquele vieneimpuesto~ En lo mismo se insisteen el
verso688,quereproducepalabrasde Venus aCupido: occultuminspiresig-
nem55fah/asqueueneno,anticipandoestavez más claramente(teeneno)unas
consecuenciasfunestas.Y enun crescendocadavezmásintensoel poetana-
rrador, en el verso711,noshablaclaramentede la desgraciafutura: Praeci-
pue infehix,peshdeuo?afutunae;esla primeravezqueenel poemaaDido se le
llama infehix 56 y la primeravezqueseafirmatajantementequela desgraciava
a tenerlugar(futunae).

La intervenciónde Cupidohaceque,progresivamente,vayaborrándose
en la reinala imagendel maridomuerto,al tiempoqueel diostratade susti-
tuirla por la del héroe vivo: ... post/aiim abolereSydzaeum/eí uiuo temptaí
praeteertere amore57; el poeta juega deliberadamentecon la antítesis
Sychaeum(un muerto)y ultea El amor estádominandoa la cartaginesa:infe-
lix Dido /ongum...bibebatamorem~

En el libro 1, pues,sehainiciado ya lo queconstituyela tragediadeDido:
un amordel que no es responsabley quela arrastmráa la infelicidad y a la
muerte~. Se cierrael libro conlas palabrasdela reina,quepide aEneasque

“ Aen.1, 658-660.Jncendtne ignemnos trasladanal campoléxico dela poesíaamorosa.
52 Aen. 1 670-72.Con blandisuocibusel poetaintroduceunaactituddehalagopor partede

la reina.
53 A los términospropiosdela poesíadeamorseñaladosennota51, viene a sumarseflam-

ma.

~ Cfr.Feder,op. ¿it, p. 205,yFarron,op. cit,p. 131.
~ V.supra,n.46.
~ Cfr. Camps,«Lettura...»,p. 26. Enclv. 719 sehablatambiéndeella comomiserae.
“ Aen.1,720-21.Enel papeldeCupidove Camps(ibid., p. 27) unareminiscenciade lain-

tervenciónde estedios en las Argonaúticasde Apolonio de Rodas (libro III) dondeel dios,
tambiéna instanciasdesu madre,hacequeMedeaseenamoredeJasón.

‘> Aeit1, 749.
~ Cfr. K. Quinn, «TheFourth Bock of tite Aeaeid:a criticaidescription, Creece & Reme

XII (1965),p. 17 y F. Cairas,«Kingshipandihe love affair of Aeneasand Dido, Virgil’sAugus-
tan Epie,Cambridge,1989,p. 43.
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le relate los sucesosde Troya y superegrinarpor tierra y mar a lo largo de
sieteaños.

Trasestasconsideracionessobreel libro 1, quierollamar la atenciónso-
brela importanciaqueel libro II dela Eneidatieneenel desarrollode la his-
toria deamorquenosocupa.

El libro II comienza,sinsolucióndc continuidad,con el silencio espec-
tantede todoslos asistentesal banquete60 y la respuestadel héroea la soli-
citud de Dido (infandum,regina, itebesrenotearedolorem 61). La reina, que
no esmencionadapor el poetamás queen estevocativo,estápresente,sin
embargo,en todo el libro, ya queEneashablaparaella y lo hacecomo hay
quehacerloa unamujer queha sufridorevesesy sinsaboresanálogosa los
suyos;el poetajuegaaquí,ademásde con las palabras,con los silencios y
con un sentidopoético y un lirismo que propiciala comunicaciónentreel
héroequenarra y la soberanaque escucha62• Mazzarinodestacaque,aun-
queestápresenteel influjo de lasescenashoméricasde OdiseoconArete y
Alcinoo, en Virgilio el patitosestáacentuado,siguiendoidealesestéticos
helenísticos63

El libro II es, paraSalvatore64, un conjuntode epilios trágicos;Mazzari-
no ve en él un tono lírico unitario y afirma que en estelibro se expresala
poesíadel genus la poesíade la familia, dice, la encontramosen la tragedia
de Laocoonte,quecorreen ayudade sushijos; enla muertede Príamoy en
la huida de Eneas65 En el palacio de Príamo,efectivamente,estánHécuba
con suscien nuerasy Príamo;Hécubay sus hijaspermanecensentadasjunto
a los altaresy la reinaen palabrasdirigidas al maridorecuerdaa Héctor, el
hijo muerto,y ruegaaPríamoqueseaproximea ella: si los altaresno los pro-
tegenmoriránjuntos. La salidade Eneasde la ciudad, despuésde recibir la
confirmacióndeJúpitermedianteun augurio: ... ¿arepater, ceruicicomponere
nos?nae/.../...Mihiparuos fulus/ si? comes, e? longe seruet teestigiaconiunx66

>3> En esteprimer verso del libro II (Conticuereomitesinrentiqueore tenebat~ve Salvatore
(op. ¿it pp. 39-41) un reflejo de la tradición épicahelenísticay romana,concretamentede
Apolonio deRodas(Arg. 1, 512, dondesedescribela inn,obilidad de los oyentestras el canto
deOrfeo) y detosAnales de Enio (frag.87V, 2.> ed.:sic expec¡abaípopulus,atqaeore íenebaí/
rebus).Mazzarino (op. ¿it, pp. 42-43) destacaen los versos1-13 la poéticadescripciónde la
nochequecae,unainsistenciapsicológicaen la amarguraderevivir el dolory la tristezainfinita
del relato ISalvatore(op. ¿it p. 38), que habla de una relaciónestrechaentrelos libros 11 y IV,
ve en los versos77 ss. de esteúltimo, enlos queDido, al llegar lanoche,siguependientedclas
palabrasdel héroe,paradespuésabandonarseal dolor en su casavacía,un retiejo del libro III.
La presenciade la reina,dice Mazzarino,anulacomicuereoínnesy laspalabrasde Eneascrean
unaintimidadafectuosaqueya estabapreparadaporla intervencióndeCupidoenel libro 1.

»~ Aen.II, 3.
<‘~ Cfr. Salvatore,o,r.cit, pp. 3 8-39.
63 Cfr. Mazzarino,op. cii., pp. 44-46.
~ V.n.55.
65 CL Mazzarino,op. ciÉ, pp. 3-4, 13 y 20.
66 Aen.Il.707-711.
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dex?raese paruosJulus/implicuit sequiturquepatrem nonpassibusaequis;/
ponesubitconiunx..../e! me.... nuneomnesterentaunae,sonusexcña¡omnis/
suspensume?pariter comi?iqueonerique?imentemesrealmentetodaunamanI-
festacióndeafectoe interésfamiliarpor partedel héroe67

Llama también la atenciónMazzarino68 sobrela apariciónde Venus a
Eneas,aconsejándoleque sepreocupedeAnquises,Creúsay Julo: nonprius
aspiciesubifessumaetateparen?em/liquerisAnchisen,supere?coniunxneCreusa/
Ascaniusquepuer?..69• Alude, además,el estudiosoitaliano 70 a la desapari-
ción de Creúsay posteriorapariciónde su sombra.El héroe estáafligido,
como lo estuvoDido, por la pérdidade su esposo:hetemisero coniunxfatone
ereptaCreusa/suhstñit,ernauitneu/a sete¡¿¿isaresedit/incertum;necpostocte/ls
es? reddi?a nostris71; la sombrase dirige a él con palabrascariñosas:o dulcis
coniunx” y Eneasintentaabrazarlaenvano: ter conatusibi eolio dare bnac-
chíacircum,/?erfrustracomprensamanuseffugitimago ~.

En el episodiode Helena,tambiénseñaladopor Mazzarino74, el héroe
se indigna pensandoen que ella puederecuperara sumarido,la casade su
padrey asushijos: coniugiumquedomumquepatrisnatosqueuidebit?75.

Tambiénen la historia falsaquecuentaSinónparaconvencera los tro-
yanosde la convenienciade introducir el caballoen la ciudad,encontramos
el temadel padrey loshijos: nccmdii ¿ant..spesu//a uidend4/necdulcisna-
tos exoptatumque parentem76• El recuerdode su familia surge en Eneas
cuandove la muertedePirro: ... subíit cara genitorisimago,/.../...subii?deserta
Creusa/...e? parui casuslulí 77; el propio Eneasdice de supadre:... gení?or,
quem?ollere in al?os/optabamprimum montisprimumquepetebam78; Creú-
sa,como antesHécuba,semanifiestadispuestaa afrontarcon todasufami-
lia lasúltimas consecuencias:enceau?emcomplexapedesitt limine coniunx/
haereba?,paruomquepatrí tendebatIulum: «Si perí?urusabís, e? nos rape itt
omnia tecum;/.../...Cuíparuoslulus,/ cuí patere? coniunxquondamtua dicta
relinquor?~.

La presenciareiteradade la expresiónde afectosfamiliares en la narra-

67 Aen.II, 723-29.Cfr. Mazzarino,op. ¿it, p. 28.
~ Jbid,pp2I-22.
69 Aen.II, 595-97.
70 Cfr. Mazzarino,op. ciÉ, p. 22.

~‘ Aen.II, 738-40.
72 Aeit II, 777.
‘~ Aeit II, 792-793.
‘ Cfr. op. ciÉ, pp. 24-25. Sobremi creenciaen la autenticidaddeesteepisodio,y. D. Este-

fanía, Analisi narratologicaeautenticitádel testo»,Auf¡dus13(1991),pp. 29-37.
“ Aen.II, 579.
76 Aen.II, 137-38.
~ Aen.II, 560-563.
~> Aen.II, 673-75.
~ Aen11, 673-678.Cfr.Salvatore,op. ¿it, p. 87.
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ción del héroeteníaquegolpearnecesariamentelos sentimientosy la imagi-
nacióndela reina,yaheridaporel amor, aquienel relatoestabadirigido.

La poesíadela familia se mezclacon la del amoren el episodiodeCore-
bo, dotadopor el poetade unagranhumanidadSO Coreboerahijo de Mig-
dón, rey deFrigia, y presodeun amor loco por Casandra,la hija de Priamo,
colaborabacon ésteencalidaddeyerno;estabaluchandocon ímpetujuvenil
en compañíade Eneas,cuandovio quesuprometidaeraarrastradaencade-
nadafueradel templode Minervay, sin podertolerar tal espectáculo,se lan-
zó contralos que la conducíandispuestoa morir y sucumbióel primero ante
el altar de la diosa. El episodio,antesde narrarlo, haceexclamaral poeta:
¡Ay, no puedenadieconfiar ennadacontrala voluntaddelos dioses!;previa-
mentehabíacalificadoal jovencomo inJélíix ~I.

Otro elementoa tener en cuentaes el ardor guerreroy la valentía de
Eneas,quefrentea todo consejo(la ordende la sombrade Héctor,las pala-
brasde Pantoo)semuestraen todo momentodispuestoacombatirhastala
muertey aconducira la lucha a cuantosencuentra:Arma amenscapio: nec
Sa?rationis in armis,/ sedglomeraremanumbel/oet concurrere itt arcem/cum
socíísarden?anim4~furor iraquementem/pnaecipi?at,pulchrumquemori succu-
rrí? itt armís 82 Inflammaset in armaferor, quotristis Erynis,/ quofremitusteo-
cat e? sublatusad ae?heraclamort3 ... moríamure? itt medíaarmaruamus./Una
saltesuic?is nullam speraresalutem~ Es un atractivoqueel héroesumaal de
su belleza~

En el libro II estátambiénla misión queseconfíaa Eneasy a la queten-
dráquesometerse;se informa, por tanto,a la reinadeaquelloa queel héroe
estáobligado; las palabrasde la sombrade Héctor son terminantes:<Sacra
suosque ?íbí commendatTroja penatis,/hoscapefatorum comi?es,his moenía
quaere/magna,pererratostatuesquaedeníqueponto». Sic aif, continúael hé-
roe, e? manibusui??as Ves?amquepotentem/aeternumqueadytíseffer?penetrali-
busignem86~ Eneasscdebea unamisiónsagrada.Es la voluntaddeJúpiter8•

En el libro III continúael relatode Eneasen presenciade Dido; es el li-
bro de los erroresy dificultadesdel héroe,dificultadescuyo relato,sinduda,
continuaráimpresionandoafectivamentea la cartaginesa.

En estelibro se insiste,estavezpor voz dc los Penates,en el destinode

»~ Cfr. Mazzarino,op. ¿ir, pp. 15-18.

»‘ íleo. 11, 341-346;386-408y 424-426.
»~ íleo. II, 314-317.

»~ íleo. 11, 337-338.
>“ Aett II, 354-55.
<5 ParaFilograssoel amorrepentinoque provocanla bellezafísica y el encantoaventurero

es el mismo que sientenlasjóvenesde cualquierépocay es, por tanto,un componentede la
historiahumana(cfr. op. ¿it p. 176).

>3’ Aen.II, 293-97.
<‘ Cfr. ibid., 679ss.



Dido: Historia de un abandono 101

Eneasy seprecisael lugardondehade establecersusede,un lugar queno es
Cartago:Es?locus,HesperuamGraícognominedicun4/.../..nuncfamaminores/
I?alíam díxísseducísde nominegen?em.-¡ haenobispropruaesedes,hinc Darda-
nusortus/ lastesquepatesgenusa quopríncipenos?rum./Surgeage e? haeche-
?us longaeteodieta paren?i hauddubi?andarefer: Corythum terrasquerequira?/
Ausonuas88• y, más adelante,esHéleno,el hijo de Príamo,el quealudea la
tierra italiana: eccetíbí .4usonuaetellus: hancarripe ue/is./../Ausonuaeparsdlii
procul quampandi?Apolo~ El motivo original y propiamentevirgiliano del
fa?umnacionalromano,quecondicionarátodala historiade ambosprotago-
nistasy queserádecisivo,es escuchadode nuevo por la reina,que no ten-
dría,por eso,queolvidarlo.

El libro III recogeun elementoespecialde dolor y desamparo,unaúlti-
ma pruebadel héroe,que desarrollasu relato en medio de lamentos:Hínc
Drepanimeportuse? ínlae?abílisona/accipí?. 1-lic pelagí to? tempestatíbusactus/
hete, genitorem,omniscuraecasusque leteamen,/ amit?oAnchisen.. 1-lic me,pa-
?er optime,fessum/deseris,ehu,tantisnequiquamereptepericlis!/ NecteatesHe-
lenus,cummulta horrenda,nonere4/hosmi/ii preadixí?luc?us, non díra Celae-
no./1-lic labor extremus,longarumhaecme?auíarum90, Es un motivo máspara
queDido experimentemayorternurapor Eneas~

Tantoen el libro II como en el III se consigueun gran efecto narrativo
graciasa la focalizaciónde la narraciónenel yo (Eneas),procedimientoque
parael primerodeestoslibrosseñalaSalvatore92•

Mc. Leis y Tragliadestacanla formaen quesecierrany abrenrespectiva-
mentelos libros III y IV, sin que se establezcaentre ellosuna soluciónde
continuidaden el relato de los hechos~. Frenteal alivio que experimenta
Eneasuna vez quese ha desahogadohaciendoa la reinaconfidente de sus
desgracias(Con?icuít?andemfac?oquehicfinequíeuit9’9,enlos comienzosdel

~« Ant. III, 163-167.

~« íleo. III, 478-480.
90 Aen.III, 707-714.

~‘ ComoobservaLana lLettura del terzolibro dell’Eneide,Letturaez. (y. n. 8), p. 108],el
queel poetahayahechomorir a Anquisesen Drépanoestáenrelacióndirectaconla historia
amorosadeEneasy Dido, ya que,dehaberllegadoconel héroea Cartago,posiblementelaha-
bríaimpedido.TantoladesaparicióndeCreásaen el libro II, comoladel padreson,por tanto,
comoindicael profesoritaliano, funcionales.

92 Cfr. op.¿it, p. 39.
~‘ Cfr.K. Mac Leis,«Dido, Aeneas,and theConceptof Pietas»,Greece&Ro,nael9(1972),

pp. 129s., O. Puccioni,op. ¿it.,p. 279,yTraglia,op. ¿ftp. 132.
~ Sobrela importanciadequiesen la Eneida,y. Lana,op. ciÉ, pp. 126-128;aunqueelestu-

diosoitaliano no tiene encuentael diferentegéneropoéticoy la distintaextensióndeBucóli-
cas,Geórgicasy Eneida,factoresde los queno sepuedeprescindir,el númeroderecurrencias
(50 enEneida,7 en Geórgicasy 4 en Bucólicas)essuficientementesignificativo paradarideade
la importanciaque la quiestieneennuestropoema;setratadeuna quies que no esotiuni, dice
el estudiosoitaliano, sino cesedel labor (fatiga,trabajo,dolor) queacompañaa Eneasensu pe-
regrinar.
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IV, la imagendel héroerecurreconstantementeen la mentede Dido y no la
deja descansar;la han dejadofascinadael valor del héroe y cl prestigio de
aquellarazaAt regina graui íamdudumsaucía cura/ uolnus ah? uen~et caeco
carpitur ígni 95); estecontrasteya habíasido observadopor Servio9Ó~ Las pa-
labras de Virgilio expresenmuy claramentecuántola han impresionadoel
hombrey el relato: Multa uíri uírtus animo multusquerecursat¡gentishonos;
haeren?infixípectoreuo/tus/uerbaque.La narración,pues,contenidaen losli-
bros II y III hasido un factor muy importantedel desasosiegoy dela pasión
deDido ~.

Al amanecerla cartaginesasientela necesidaddeconfiarsea suhermana
Ana 98; se resistea dejarde ser univíra,pero el huéspedla ha impresionado
hastatal puntoquedeseaunirse a él con vínculo matrimonial(... cm metein-
cío uellemsociare itegalí99) lOO; ha surgidoen ella de nuevola vieja llama del
amor,un amorque,como dice Canali,nacecondenadoya (... Agnoscoteeterís
ues?igiaflammae)~O1. Seinsiste, ahorapor bocade Dido, en el profundoefec-
to que le ha causadola narraciónde Eneas:Hete, quibus ílle¡ iactatusfafis!
quaebella exhaustacanebat!11)2 y se insinúaaquíya un sentidode culpabili-
dad por partede la protagonista:sí nonper?aesum?halamitaedaequefuisset,/

‘~ íleo. III, 7.1.8, y IV, 1-2. Vuelven otra vez los términos pertenecientesal léxico amoroso
queseñalabayo antes,intensificadosahoracon iamduduni.TambiénC. Busearoli,op. ¿it, llama
la atenciónsobrela presenciade ca, queparaél marcael comienzodcl tormentopersonaldela
reina.

‘>» Cfr.Traglia., op. ¿it, p. 132.
“~ Cfr. ¿bid, pp. 133-135.F. Desiderio(op. ¿it, p. 80) afirmaquela reinahabíasido golpea-

da por el largo relato; en el mismo sentidose manifiestanEnk, op. ¿it, p. 629, Filograsso,op.
cii.. p. 183, yO. E. Duckword, «PateandFreeWitl in Vcrgil’s Aeneid, Tite ClassicalJouroals1
(1956), p. 358. Duckword piensa que la intervenciónde Cupido bajo los rasgosde Ascanio
contribuíaa la pasióndeDido, pero apenasle parecenecesaria;no compartoestaopinión, ya
queel hechodequeel amorle hayasido impuestopor la divinidad haceque Dido no puedaIi-
brarsedeél. L. Canali,LEras freddo,siudísullEiteide,Urbino 1976, §76, habladel éxtasisque
le produceel relatodelhéroe.

9» Sobrela conversacióndeDido y Ana, y. J.MelladoRodríguez,«Los discursosdeDido y
Ana o la historia deuna infidelidad’, en Lasrela¿iooeshumaoaseo la literatura latina, cd. Mi-
guel RodríguezPantoja,UniversidaddeCórdoba,Serviciode Publicaciones,1993, pp. 5 1-77.
La función desempeñadapor Ana se correspondecon la de la nodrizao aoci/la de la tragedia
griega;el hechodequeaquíla confidenteseala hermana,hayquerelacionarlocon la conversa-
ción de Medeay su hermanaCalciopeen ílrgooaútica, sin olvidar por ello que ya Nevio había
puestoa Ana junto a Dido (cfr. Buscaroli,op. ¿it ad íleo. IV, 9, y Puccioni, op. cii., p. 282).Ira-
glia (op. ¿it pp. 137-138) señala,sin embargo,que hay gran diferenciaentre las escenasde
Apolonio y deVirgilio. A La PennaAna le recuerdaa lashermanasdevotasaunqueinferiores
por su carácter,como,por ejemplolsnieneen relacióncon Antígonay Crisótemisen relación
conElectra(cfr. LaPenna,Didone,p. 54).

‘>‘> Aeo.IV,16.
1’>» Cfr.Traglia, op. ¿it, pp. 135 ss.

Aen.IV, 23. Cfr.Traglia, op. ¿it, p. 137, y Canali,op. ¿it., p. 76.
<02 Ibid 13-14.
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huic uníforsanpoistí succumbereculpae103• No haceDido ningunaalusióna
la misión queEneasdebecumplir, a la necesidadquetienede establecerlos
Penatesde Troya en tierra italiana 104• Todos los presupuestosnecesarios
paraJa tragediaqueseguirá,quedanya establecidosenlos primerostreintay
cincoversosdel libro IV.

La respuestadeAna apoyalos impulsosde Dido; la hermanaquitava-
lor a las promesashechasa las cenizasde Siqueoy la anima a gozar del
amory a no renunciara la maternidad105; el deseode éstaestabaya vivo
en Dido, quehabíadedicadosuscariciasa Cupido,creyendo,parasudes-
gracia,queeraAscaniotO6• Anainvocaademásrazonesde estado,muypo-
derosasparala reina; seríaun bien parael reino rodeadode tantosenemi-
gos y graciasa esematrimonio surgiráuna granCartago107; no sospecha
Dido queprecisamenteotrasrazonespolíticas,las de Roma,provocaransu
ruina 108

La estratagemade la cacería,urdidaporJunoconel asentimientodeVe-
nus,precipitalos acontecimientos;erainútil y por esoVenus,que conocíael
futuro de Eneaspor habérselocomunicadoJúpiter,se ríe ~ Previamentese
describea la reina y a Eneas,a quienesse compara,respectivamentecon
Dianay Apolo; la bellezafísica,poderosoincentivo del amor,es introducida
denuevopor el poeta11~.

A la relaciónquesurgedespuésdel encuentroenla cueva 111, Dido le lla-
ma coniugium, expresandoasí su aspiracióna que su unión con Eneassea
unaunión de hechorecíprocamenteaceptada112; a Virgilio no se lo parecey

103 Ibid 19. Canali (op. ciÉ, p. 76) sostienequela historia deDido y Eneasno esunahisto-
ria de amor, sino un climasde locura,unalocuraqueconsisteenuna especiede enfermedad
del almay no una,por lo menosenapariencia,exaltaciónde los sentidos;el erotismo,diceCa-
nali, estáausente,y semanifiestasólo comoculpa.

104 Cfr.Farron,op. cit,p. 134.
~ Cfr.Traglia, op. ciÉ, pp. 135 ss.,138 y 149. Buscaroli,op. ¿it, dice quela maternidadha-

brin evitadola desesperaciónde Dido. Suspalabrasa propósitodel hijo queno ha tenido,pro-
nunciadasenel momentoanterioral suicidio, soncalificadascomo«dulces»por Canali(op. ciÉ,
pp. 77 y 78).

106 Cfr. ibid, pp. 135s.
187 íleo. IV, 39-49;cfr.Desiderio,op. ciÉ, p. 80.
lOS Cfr. ibid, pp. 8 1-82.
‘»» Cfr Queen,op. ¿it, p. 19. A Enk,op. ¿it., pp. 629 Ss.,la ideadereunirlos,como porazar,

en unacueva,le parecequeesun modoafortunadodepresentarlascircunstanciasquepodían
eliminar las barrerastras lasque pudieranrefugiarselas convencionesy el dominio de sí mis-
¡nos; el refugio comúnen lagruta colaborócon la debilidadpropia de la naturalezahumana
(ibid. pp. 634ss.).

líO V. supra, p. 96. La descripciónminuciosaque sehacedela reinale recuerdaa Traglia
particularespropiosdeApolonio y de lapoesíaalejandrina(cfr. Traglia,op. ¿it, p. 141).

El modelo paraesteepisodioselo ofrecióa Virgilio Apolonio encuyo poemaMedeay
Jasóncelebrabanel matrimonioenunagrutadeCorcira(cfr. Cairas,op. ciÉ,pp. 47-48,Puccio-
ni, op. ciÉ, pp. 283-284,y La Penna,Diflon~ p. 53).

>I~ Cfr.Filograsso,op. ¿it., pp. 184-185,y Enk,op. ¿it, p. 629.
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desdesuposicióndenarradorcomenta:coníugíumuoca?,hocpraetexí?nomi-
ne ¿u/pum113 TambiénEneasse encargarámásadelantede decirque no es
así 14; estaafirmacióndeEneasacabarácon la ilusión queDido sehabíafor-
jado, ya que es cierto lo que Eneasle responde115; la reina sabíadesdeel
principio que el destinode Eneasera Italia, perollevadade su pasiónhabía
preferidoolvidarlo 116

ApenashabíaoídoaMercurio, Eneasardetabírefugadulcisquerelínquere
terrasI17~ Es conscientede que no ha cumplido con su deber y de que no
puedeseguiroponiéndosea la voluntadde Júpiter118; se sometea sudestino
renunciandoa unafelicidadpersonal;el deberno permiteal héroeentregar-
se al amor119, sinoque,llevado desu«pieras>, tienequecumplir con la obli-
gaciónmoral y nacionalque el Hado le ha impuesto120 Eneasllegará a re-
prochara Dido que ha tratadode impedir la fundación del nuevo reino en
Hesperia;paraTragliacomienzaaperfilarseenestemomentola ideaderiva-

‘~ Ant, IV. 172.Cfr.Traglia, op. ¿it..pp.l
4l-142y 150-51.

1>4 ParaCanali,op. ¿it., pp. 76-77, lasnupciasimaginadaspor Dido constituyenunacoarta-
da y un presagiode su locura; sólo en medio de ésta,dice Canali,Dido hablaráde ella y de
Eneascomoamantes.Desiderio (op. ciÉ, p. 82) hablatambiéndeunademenciaextraordinaria
quele impide considerarsusdeberesmoralesy políticos.Tragliaafirmaquela reinasiempreha
creídoen la legitimidad de su himeneoy que esEneasquien tratade volverla a la realidady
mostrarleque setratabade una culpacomún (cfr. op. ¿it., p. 149 y 151).V. ci Lamacehia,op.
CIÉ, pp. 456-57.

‘“> Cfr. Filograsso,op. ciÉ, pp. 183-t84.
>“> IbidjlS4-185.
II? íleo. IV, 281. El empleode urdet, término metafóricocorrespondienteal léxico amoro-

so revelaqueel héroees presadeotra pasión,la decumplir consu deberhuyendo;recuperasu
condicióndehéroeque tienequecumplir unamisión, a pesardeque,por el cariñoqueletiene
a Dido, aquella tierrale resultaquerida(cfr. Desiderio,op. ciÉ, pp. 78-80, y Traglia, op. ¿it, pp.
145 ss.).Puccioni llamala atenciónsobreel patetismo que revelandulcis y ationitus (y. 282)
querevelan el estadode un hombreenamoradoque es despertadobruscamentedel sueñoen
quelo habíasumidoel amor(op. ¿it., pp. 286-287).

liS Cfr. Enk, op. ciÉ, pp. 629 y 633, Traglia, op. ciÉ. 143 ss., Maguinnes,op. ¿it, p 486, y
Cairns,op.¿it, p. 50. Traglia subrayalo perentoriode la orden de Júpiter: oauiget(y tambien
Cairns).asícomola severidadde las palabrasque la acompañan,cosasambasque necesaria-
menteteníanque despertarel sentidodel deberenel héroe.Cfr. et. 6. E. Duckwort, op. ¿it., pp.
357-35 8.

‘“> Cfr. Puccioni, op. ¿it, p. 282; Di Tillio, op. ¿it, p. 169, y GE. Duckwort, op. ¿it, pp.
357-358.

[20 Cfr. Feder,op. ciÉ p. 205, y Traglia, op. ciÉ, pp. 140-141, 143 ss. y 147. Parael estudioso
italiano no hay duda de que Eneasestá enamorado;no esun personajeinsensible,sino un
hombrequeapreciala nuevavida que haencontradojunto a la reinay quesehadejadoseducir
por los encantosdeéstahastaelpunto deolvidarsedesu misión.Virgilio noshabla muy clara-
mentede eseamor:At

4oius Aeoeas,quamquamleoire dolentem/soluodocupit et dictis auertere
curas,!multo gemeosmagooqueaoimo lubefactatusamoreliussatameodiuom exsequitur¿lossem-
que reuisircfr. et.Filograsso,op. ¿it, p. 186.
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lidad entreCartagoy Roma121• El encuentrodelos amantesrecuerda,dice
Traglia 122, por sudramatismodeterminadosdiálogosde personajesde la tra-
gedia.

Enk dice quequehay quetenercompasiónde Eneas,lo mismo quede
Dido 123 A Dido, en cambio,Eneasle pareceun impius, y así le llamaen el
momentoen que ve que las navestroyanassealejan [24; es ella, dice, la que
no ha querido realizar impíafac?afaltandoa las leyesde la hospitalidadcon
unadesfavorableacogidaa lostroyanos;tampocoquierecaerenla impiedad
enviandoa los tirios ensupersecución,yaque,pesea todo, Eneastienerazo-
nesjustificadasparaabandonarCartagoy enesascircunstanciasunaagresión
no serialegítima125~ Traglia 126 consideraa Dido unareinagrandey viril que
pierde el dominio de si por un amor imposible 127, mientras Eneases un
hombrequecaey se levantasacrificandolos placeresquele ofrecíala vida; la
actitud de ambosfrente al hado es contraria128; los dos eran víctimas de
fuerzassuperioresa suvoluntad y esprecisamenteen el enfrentamientode
los doscaracteresdonderadicatoda la fuerzadel episodio,el pathosquese
exigíaa la literatura en el momentoen queVirgilio componesu poema129•

121 Cfr. op. ¿it, pp 152-153.
122 Cfr. ibid, pp. 147-148.No cree el estudiosoitaliano quehayaquepensar,a propósi-

to del diálogo Dido-Eneas,enel quesostienenJasóny Medeaen IV deArgonaúticacuando
pareceque éstapuede ser abandonaday restituida al padre;piensaque respondemásal
contrasteentrelos dos personajestal como lo leemosen la Medeade Eurípides.No obs-
tante,advierteque el lamentode las amantesabandonadaserafrecuenteen la poesíahele-
nísticay piensaademásenla Ariadnade Catulo; el xayKéKtore queMedeagrita a Jasónen
la tragediade Eurípides, lo encontramostambién(perfide) enboca de Ariadnay en la de
Dido.

123 Cfr. Enk, op. ciÉ, pp. 629-634y 636; tambiénEnk piensaque Eneasestáprofunda-
menteenamoradoy que enun conflicto entreel amory el deberhatenido queseguiresteúl-
timo. El nohabersabidointerpretar,enestacircunstancia,dice,la lógicafría deEneasfrente
a la emocióndeDido, eslo queha inducido al errordeconsideraral héroeegoístay despre-
ciable a latinistas,que el estudiosocita, confundiendoa generacionesde profesoresy estu-
diantes.

124 Cfr. Desiderio,op. ¿it, p. 82. El momentoenqueEneasdecidehuir deCartagosome-
tiéndosea la voluntaddelos dioses,pesea su amorpor Dido, esprecisamenteuno de las situa-
donesen queel héroemanifiestasu pietasobedeciendounaordenquelo sobrepasa(cfr. Eris-
son, «Le “picuz ÉnéeM, LatomusXXXI (1972), Pp. 395-396y 406, y Enk, op. ¿~É, Pp.
636-637.

125 Cfr. ¿bid, pp. 402-405.
126 Cfr. op. ciÉ, p. 150.
127 Traglia consideraque el tipo deheroínaqueencarnaDido es nuevoenla poesíaanti-

gua,ya que, frente a una realidad queacabacon sus sueñosde mujer,renunciaa vivir dando
muestrasde unafirmeza varonil y alcanzaunacatarsistrágica(cfr. Traglia, op. ¿it p. 131).La
Penna,«Amata...,p. 315, destacacómo Dido no recurreanteEneasa intrigas ni a engaños,ni
recurrea la diplomacia,pasando,ensu enfrentamientoconEneas,de la iraa la súplicay vice-
versa(cfr. et.Enk, op. ¿it, pp. 638-639).

“» Cfr.La Penna,«Amata...,p. 312.
‘2» Cfr.StevenFarron,op. ciÉ, pp. 14-15y 63.
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ParaDi Tulio 130 el descuidopor partede Dido de los deberesparacon su
puebloy la violación de la ley del pudor y de la fidelidad debidaa Siquco
constituyenun pecadode hybrisqueno permitea Dido comprenderlasrazo-
nesque le da Eneasacercade la necesidadde su partida; sólo másadelante
surgiráenella el remordimientoy el llanto por unafelicidada la quenecesa-
riamentehade renunciar131

La ideadel suicidio, quese manifiestapor primera vezen IV 323 s.,es
consecuenciade la concienciade Dido dehaberperdido su pudory digni-
dad ~ y estar,por ello, a mercedde susenemigos133 La pasión,comoindi-
caLa Penna,no hadestruidosudignidadreal ~.

Un momentoespecialmentesignificativoesaquélen queDido, pensando
enun futuro máslejano,imprecael nacimientode un vengador,evocandoasí
la figura de Aníbal ~ El deseode venganzaesun rasgocomún con las he-
roínasabandonadasquela habíanprecedido,peroenOído presentacaracte-
rísticasdistintas; mientrasMedealo satisfacecon el delito más terrible que
puedecometer,y da muertea la princesade Corinto y a suspropios hijos
parasalvarsedespuésdirigiéndosea supaísen el carrodel Sol ~ y Ariadna
solicita la ruina de Teseoy de los suyos,Dido redime la traición quehabía
infringido a su pueblocon la petición deun odio implacableentreCartagoy
Roma137 TantoMedeacomo Ariadnavensatisfechossusdeseos;la primera
los ejecutapersonalmente,la segunda138 recibe la confirmaciónde Júpiter
de quese realizarán;sóloDido mueresin la satisfaccióndequesehayanvea-
lizado y sinsaberquese realizarán.

Los lectoresde Virgilio eranconscientesde queLa maldición de la reina

‘o’> Qft op. ciÉ, pp. l6Ss.
“‘ C(r. ibid
132 El amorno esparaDido el factordecisivo;ladegradaciónante sí misma por haberfal-

todo a la fidelidadjuradaa Siqueoy por habertraicionadoa su puebloolvidandosus deberes
nacionales,laobliga a un final trágico. Recuperadala serenidady la conciencia,Dido vuelvea
ser el personajeheroicoy, como tal, buscala redenciónen la muerte. (dr. N. Rudd, Didos
Culpa.Linesof Enquirr, Seudiesir; Lada Poeíry,Cambridge,1976,p. 49, y Pilograsso,op. c¿t,
pp. 185486).

‘>~ Ch-. Traglia, op. C~t., pp. 148-149y 156; Di Tulio, op. ¿it., p. 170, y Rok, op. di., pp. 639
st. El pensamientode la muerte,condicionadoen el casode Dido por la tradición (no creo
que, conoopinaFi1o~rasso(op. ¿ir, p. 182), tengamosquepre5untarnospor quéla avenínrade
la cartaginesatermina trágicamente),es propio de tas heroínasliterariasab-andonadas;había
surgidoya enlaMedeadeApolonio (Arg. lii), peroenestecasova acompañadodeun rechazo
tal vezioconseieníe.TambiénMedeatieneconcienciadesu culpay piensaenel desprecioque
Ivacia cita experimentaránsussúbditos,pero,aunquecreeque lo nte5oresmorir, seimpone su
deseodevida (ch. Filograsso.op. ¿~í, pp. 175-378y 181-182).

“~ Cfr.LaPenna,«Amata ,p. Sló,y Mc. Leis, op. cií.,p. 134.
135 Cfr. Desiderio. op.¿it, Pp. 82-83.
126 Cfr.Filograsso,Op. ¿it., p. 176.

1>7 Cfr. Di TUlio, op. ¿fr,pp. 170-172.La historia de Dido constituye,como señalaTraglia,

op. nt. p. 157,un añinode la enemistadRoma-Cartago.
~ Cfr.Catulo,U. 64, 202-206.
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cartaginesasehabíacumplido; teníanconcienciaclarade Ja importanciaque
en la historia de Romahabíantenido la destrucciónde ciudadescomo Sa-
guntoo Capuay las derrotasdeTrebia,del lagoTrasimenoy de Cannas139•

Virgilio ha introducidoun elementonuevoen la historia de Dido (y. su-
pro; p. 91>: la espadaquehabíapertenecidoaEneas,con la queDido se quita
la vida; contaminaasí el mantuanola historiatradicional,haciendoquela pi-
raseautilizadapor la reinacomo unpretextoparaalejara suhermanay asus
súbditosy ocultarsusverdaderasintenciones140, conla historia de Ayax tal
como la cuentaSofocles141; paraLamachiala superposiciónde los dosele-
mentos,la piray la espada,no hasidobienconseguidapor el poeta142•

En los episodiosde las muertesdeDido y del Ayax sofocleoencuentra
Lamachiaunaseriede elementoscomunes:las dosse llevana caboen un lu-
garsolitario 143, ambosprotagonistasocultansusintencionesa losseresque-
ridos (Ayax dice quevaaenterrarla espadaquele habíaregaladoHéctor,su
enemigo,y apurificarsedesu hybrisenel mar;Dido fingeun rito mágico,di-
ciéndoleaAnaquequieredestruirtodoslos recuerdosqueEneasle ha deja-
do, entrelos cualesestabala espada).Rompiendocon la tradiciónanterior,
la cartaginesano seabrasaenlas llamas de la pira, sino quesusesclavasven
como caeheridapor el hierro y contemplanla espadadel héroey las manos
de la reina manchadasde sangre;también Tecmesay los compañerosde
Ayax habíanencontradoel cuerpodel héroecaídosobrela espadadel ene-
migo. Sondossuicidiosdictadospor el honorantela pérdidade la dignidad
y de consideraciónde sí mismoy entrelos demás;tambiénAyax habíasido
pospuestoa Ulises cuandose asignaronlas armasdeAquiles y, humilladoy
convertidoen objeto deburla, eradespreciadopor losgriegos,tambiénTec-
mesay los compañerosdel héroehabíansido engañadospor Ayax, como
Ana y Barce, la nodriza, por Dido. Las maldicionesfinale~ con las que el
Ayax sofocleopidea las Eriniasqueacabencon los Atridasy con suejército
procurandoquelos hijos se levantencontrasuspadres,encuentraneco en la
invocaciónde Dido a las divinidadesa las quepide desgraciasparaEneasy
la guerracon Cartagoparasusdescendientes,evocandoasí la figurade Aní-

“ Cfr. Enk,op. cia,pp. 639 ss.
‘4~ Cfr. A. Setaioli,«A propósitodi Aen. IV 504-521,StudiaFlorentina AlexandroRoocooi

sexageoarioob/ata,Roma1970,p. 400.
141 TambiéntieneencuentaVirgilio al Ayax homérico,concretamenteen losversosdel li-

bro IV 646-647 (... eosemquerecludit /Dardaoium,nonhosquaesitummunuslo usus),comolo
muestrael comentarioque haceServio al último de éstos:secuodum Homeruosuertitur muous
inperniciem(cfr. Lamaechia,op. ¿it.pp. 444-445).

142 Cfr. ibid, p. 448.
143 La Penna,Didone,p. 55, tambiénencuentraaquí unasemejanza(y. supra,p. 93) entre

Dido y Turno,que,comoella, estácadavez mássolo, y totalmentesolo antela muerte.La sole-
dad y aislamientodeDido estáya indicada,dice,por la abundanciade monólogosquehay en
el libro IV.
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bal 144• Virgilio, pues,ha dado a la virago de la tradiciónel espíritudeun hé-
roeaqueo~

Entre los libros IV y V no hay soluciónde continuidad;el comienzode
esteúltimo estácentradoen Eneasque,mirando hacia atrás,contemplalos
muros de Cartagoiluminados por las llamas de la pira y, al igual que sus
compañeros,es presade tristespresentimientos;hay entreambos libros un
ligamenafectivo,dice Monaco146~ Porotra parte,aunqueVirgilio no noslo
dice explícitamenteenestelibro, Eneasrecibe la confirmacióndel triste pre-
sagio;lo demuestranlaspalabrasqueen el episodioqueanalizaréacontinua-
ción, dirige a la sombrade Dido: «InfelixDido, uerusmihí nuntiusergo/uene-
ra? exstin¿tamferroqueextremasecutam?147

La historia de la reina finaliza, como he dicho, en el libro VI, cuando
Eneasseencuentracon ella en el reino de los muertos148; en esemomento
sehan invertido los papelesy es la cartaginesaquien no atiendelas palabras
del héroe,quela dejanindiferente 49; ha desaparecidosu pasióny ha recu-
peradola pazjunto a la sombrade Siquco 150 D’Elia 151 señala,acertadamen-
te, quelo queDido lamentóen los díasfinalesde su vida, quedacomo pena
en el héroe,quela compadecey llora el destinodel que ha sido víctima la
cartaginesay destacael sufrimiento queél experimentaanteuna separación
definitiva 152~ Heurgonpiensaque Dido, al escucharsin manifestarprotesta
algunala justificaciónque le da Eneasdiciéndolequeha tenido que sacrifi-
caríaa la misión quele habíasido ordenadapor la divinidad, tal vezadmitía
la explicación;no ocurrelo mismo,dice, cuando,a continuación,escuchade
labios del héroe lo siguiente:«no pude pensarque con mi partida te iba a
ocasionarestedolortan grande...»153; esto,quea Heurgonla pareceunabru-

144 En el exoriare aliquis resuenantambiénlos versos 1179 s. del Agamenónde Esquilo

(ctr. La Penna,Didone,p. 53).
~ Cfr. Lamaechia,op. ¿it, pp. 449-460.
~ Cfr. 6. Monaco,«Letiuradel quinto libro dellEneide>,Letíurae ... (y. n. 8), pp. 165 s.; el

profesoritaliano hacenotar cómoel color plomizo del marexpresasu estadode ánimo;parael
latinista italiano, el contrastede la oscuridaddel mary el brillo de las llamaslejanases un sím-
bolo desu atenciónatormentaday del objetoqueocupasu mente.

~ «DesgraciadaDido: ¿era ciena, pues, la noticia que me había llegadode que habías
muertoy deque conel hierro habíasllevadotu desesperaciónhastalasúltimasconsecuencias?
(Aco. VI, 456-57).

148 Cfr. Traglia,op. ¿it, p. 162.
149 Eneas,por el contrario,hacegata aquíde granhumanidady manifiestael dolor que le

hasupuestoel cumplir consudestino(cfr. ¿bid).
‘5~ Cfr. Desiderio,op. ¿it, pp. 83-84. La idea del silencio deDido la hatomado Virgilio,

como ya heseñalado(y. supra,p. 92), del libro XI.de la Odisea(vv. 54 1-564).en los que Ayax
respondea Odiscoconel silencio(cfr. Heurgon,op. cii., p. 396).

Cfr. DElia, op. cit., pp. 223-226.
[52 TantoD’Elia (¿bid) como Heurgon(op. ¿it, p. 397) señalancorrespondenciaformales

conversosdel libro IV queindicanlo inversode lassituaciones.
‘~ Aen.VI 463-464.
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talidad,es lo quemotiva, a sujuicio, la huida hostil de la Cartaginesa~ Por
el contrarioLa Penna155, piensoqueacertadamente,destacala humani?asde
Eneas,superiora la quehabíamostradohastaentoncesen su relacióncon la
reina;parael latinista italiano el silencio de ésta,expresióntrágicade sure-
chazo,sellala incomunicabilidaddelos dosmundos.

Maguinnes156 nos dice que,paradógicamente,Dido ha encontradoen
los lugentescampiciertafelicidad 157 Creoqueaquí tenemosel mismomoti-
vo quepresentanlashistoriasdelas amantesabandonadasqueconstituyenel
principal modelo de la Dido virgilana, Medeay Ariadna: la compensación
con la que ambasse resarcendel abandonosufrido. Estacompensaciónla
encuentraMedeaen la venganzay posteriorhuida enel carrodel Sol (y. su-
pra p. 106),mientrasqueAriadna se ve compensadapor la presenciade un
nuevoamor:At par?eexafta florensuolitaba?Iacchus/cum thiasoSaiyrorum e?
NysigenisSitenis,/te quaerens,Ariadna, ?uoque incensusarnore (Cat. C 64,
25 1-253).La compensanciónque halla Dido se correspondemás con esta
última, con las diferenciasque, naturalmente,la historia de la Cartaginesa
exige: la reinano necesitaun nuevoamoryaque Siqueose encuentra,como
ella, en el reino de las sombras,y recuperaal enamoradodel quehabíasido
privadaen suciudadde origen. La venganzatampocoestáausente;la solici-
tadapor Dido, no podrácumplirsehastapasadoun tiempoy la reinano es
conscientede su realización(y. supraPp. 106) y no puede,por tanto,encon-
trar unasatisfacciónpersonal.La encuentra,sí, en el mundode los muertos;
el silencio y el desprecioanteel dolor de Eneasconstituyensupropiaven-
ganzay ellase la procurapersonalmente,comoMedea.

Otra cuestiónes la consideracióndel géneroen el quehay queincluir la
historia deDido y Eneas158•Se equivocanquienespiensanenun epilio trági-
co 159; no puedeconsiderarsetal, ya queno constituyeun episodiounitario;
el error es consecuenciade consideraraisladamenteel libro IV, cuando,
como acabamosde ver, ésteestáíntimamenteligado a los anterioresy si-
guientesy constituyesólamenteel episodiocentraly másimportantede una
historia que se desarrollaa lo largo de seis libros. Por las mismasrazones,
tampocoesunatragedia160• El conjuntode la historia,y no sólo el libro IV

~54 Cfr. Heurgon,op. ciÉ, pp. 397-398;paraesteestudiosoEneasesinconsecuentey carece
detacto.

155 Cfr. LaPenna,«Didone>,p. 55.
[56 Cfr. Maguinnes,op. ¿it.,p. 489 y n. 2.
‘~‘ Cfr.etFarron,op. ciÉ, p. 123.
‘~« Cfr.Traglia, op. ciÉ, p. 155.
159 Cfr., p.ej.,Puccioni,op. ciÉ, p. 281.
‘<« Cfr. Mazzarino,op. ¿it, pp. 55 Ss.;paraesteautor,no estáausenteni el coro, que,dice,

estáformado porla ciudadreunidaentornoa la reinaqueselamentadesesperaday a puntoya
demorir. y. Póschl,«Virgile et latragédie»,Actesda Col/oque«Presencede Virgile», París,1978,
p. 76, llegaa dividir el libro IV encincoactos.
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como dice Traglia 161, ofreceuna síntesisde eposy drama;eracaracterística
comúnde la poesíahelenísticay de la romana,sobretodo en la épica,mez-
clar génerosdiversos (historia,drama,lírica) en una sola obra, y esto es lo
quese ve de un modo especialen la Eneida162; pero en cualquiercaso,los
elementostrágicosno son los dominantes,ni en la historia completade Di-
do, ni en el libro IV; lo quehacenes glosar,como muy bien ve Barchiesi [63,

los acontecimientosque constituyenel relato.Sabido es que ya Aristóteles
considerabala posibilidad,e inclusola necesidad,de quela epopeyaincluya
elementospropios de la tragedia,peripecias,reconocimientosy golpes de
desgracia[Poet. 1459 b] y no hay queolvidar tampocoque la epopeyaroma-
na habíasido precedidapor la tragediagriega,como la Alejandrina164, y
tambiénpor la latina.

~ Cfr. op. ciÉ, p. t74
[>i2 dr. Farron, op. ¿it., p. 82.
163 A. Barchiesi, FutureReflexive:two Modesof Allusion and Ovids Heroides,JJSPh95

(1993),PP.352-53.
[64 Cfr. Maguinnes,op. ¿~É, pp. 476-78.


